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			Introducción

			El presente libro surge como resultado del trabajo de investigación centrado en el estudio y descripción de los certámenes de pintura rápida al aire libre en España, indagando sobre sus orígenes históricos y evolución desde mediados del siglo xx, así como analizando diversos puntos concernientes a sus propias dinámicas, como son los protocolos y acciones dirigidas hacia su organización, gestión, difusión o patrocinio. Esto se ha realizado mediante el estudio, inventariado y clasificación de las bases reglamentarias de las diferentes convocatorias de 620 certámenes de pintura rápida al aire libre, celebrados durante el año 2016 o en su última edición antes de ese año. Desde el punto de vista de la participación, el estudio se ha completado con el análisis de los resultados de las encuestas realizadas a 134 pintores participantes de estos certámenes, además de con el estudio de campo efectuado durante la asistencia a numerosos certámenes.

			Este tipo de concursos son promovidos y organizados por entidades de carácter público, como ayuntamientos o diputaciones, junto con entidades privadas, como asociaciones culturales, empresas o círculos artísticos, surgiendo y expandiéndose exponencialmente en las últimas décadas por gran parte de la geografía española. En la actualidad se llegan a convocar anualmente más de 600 certámenes de este tipo en diferentes localidades distribuidas por todas las provincias españolas, los cuales, insertados en las agendas culturales locales, se han constituido como eventos de gran afluencia e interés por parte de la ciudadanía.

			¿Cuáles son las características de estos concursos que han permitido la gran proliferación y popularidad en España a modo de fenómeno cultural y artístico durante las últimas seis décadas? ¿Cuáles son las causas de que los certámenes de pintura rápida al aire libre supongan un ejemplo que evidencie de qué manera la conciencia, interacción e identificación con el territorio —percibido como paisaje—, a través de su plasmación pictórica, se hayan popularizado en la actualidad a modo de espectáculo, atracción turística o actividad de entretenimiento de masas, constituidos estos concursos, además, como una actividad de encuentro directo entre los artistas y la sociedad?

			Con el propósito de comprender el fenómeno, conceptualmente lo ubicamos dentro de las diversas prácticas visuales, representacionales y de interrelación social con el paisaje, desde un enfoque artístico y cultural conectado con la tradición del paisajismo plenairista como corriente diferenciada dentro del género pictórico del paisaje. Asimismo, observamos que en el fenómeno convergen otros factores, como son la identificación con los territorios y los espacios locales, compartidos y transitados socialmente durante la existencia cotidiana, subyaciendo en el impulso que lleva a organizar los certámenes, la idea y la conciencia de pertenencia a un lugar que, al ser propuesto como referente para ser plasmado pictóricamente, se transforma en objeto estético o motivo artístico, revalorizándose desde una visión paisajista en su dimensión simbólica, topográfica, emocional o turística.

			Al igual que otras actividades artísticas contemporáneas, estos certámenes suponen una oportunidad de expresión creativa, además de un espontáneo campo de experimentación, práctica y aprendizaje de las técnicas y las metodologías pictóricas, paralelo al desarrollado dentro del marco reglado y académico que son las Facultades de Bellas Artes, academias y escuelas de arte (Ramírez, 2013). Esa dimensión formativa y experiencial es considerable, gestándose en las prácticas de los participantes ciertas metodologías, estilos y procedimientos, que han ido configurando una praxis artística marcada por las condiciones de temporalidad, competitividad o el desarrollo de ciertas habilidades técnicas y estilos creativos personales, destinados a la consecución de resultados pictóricos que destaquen de cara a la evaluación y selección por parte del jurado designado a tal efecto.

			Estos indicadores justifican el principal enfoque conceptual dado a la investigación, mediante el cual, planteamos el marco teórico para analizar los concursos de pintura rápida, desde su comprensión como práctica artística no elitista dirigida hacia la plasmación del paisaje, y a su vez como actividad colectiva organizada, destinada al entretenimiento y a la competición, esto es, en su dimensión como premio, concurso o certamen.

			Con la finalidad de facilitar la lectura de este libro hemos decidido abreviar la expresión más usada: Certámenes de Pintura Rápida al Aire Libre. Para ello, hemos tomado los grafemas iniciales de los términos que conforman dicha expresión, utilizando la sigla CPRAL [ce-pral].
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			Contextualización

			Cualquier lector podrá comprobar que los certámenes de pintura rápida al aire libre, como eventos artísticos y culturales de hondo calado social en España, no han sido analizados históricamente desde el rigor del marco de las metodologías científicas. Presuponemos la existencia de ciertos prejuicios académicos en torno a la pintura de paisaje y su concepción tradicional, los cuales devendrían de la posterior evolución crítica e intelectual surgida tras el periodo de las vanguardias históricas (Maderuelo, 2007; Santiago, 2010). Consideramos así, que estos prejuicios, junto con un evidente desinterés entre los investigadores por las actividades artísticas de cierto empaque popular, han propiciado que estos certámenes se hayan encontrado apartados del foco académico-científico y de cualquier estudio riguroso que los analice en su devenir histórico, surgimiento o sus propias dinámicas y protocolos organizativos.

			Es imprescindible entender los certámenes de pintura rápida al aire libre como un fenómeno artístico y social conjunto e independiente, compuesto por cada uno de los certámenes cuyas características se enmarcan en esta clasificación. Examinaremos sus propias dinámicas organizativas y todo lo que surge alrededor de las acciones de participación colectiva y práctica artística que acarrean, así como a su desarrollo y celebración. En este sentido, hemos estudiado dicho fenómeno desde el ámbito del conocimiento, a partir de tres líneas conceptuales que lo sustenten y articulen teóricamente:

			1.El concepto de paisaje y su plasmación artística:

			El paisaje es la principal temática como referente que se trabaja en los CPRAL, desarrollada en los espacios públicos al aire libre, en pueblos y ciudades, como aquellos «lugares que encarnan experiencias, símbolos, ideas, pensamientos y emociones de los seres humanos» (Nogué, 2010, p. 189). Consideramos, igualmente, que los métodos y las técnicas que se desarrollan en su práctica tienen, hasta cierto punto, una conexión con el propio devenir histórico de las convenciones técnicas e iconográficas surgidas dentro del género del paisaje europeo. Junto a ello y desde un punto de vista más general, el fenómeno formaría parte como expresión contemporánea de esa necesidad social e histórica de representación visual, pertenencia e identificación cultural y simbólica de la sociedad con los entornos y territorios habitados en su existir cotidiano, constituyéndose el paisaje como un bien común compartido, construcción cultural en continua transformación y cambio. En este sentido, hemos tenido en cuenta la lectura de algunas de las principales obras en el ámbito del estudio del paisaje desde diferentes disciplinas humanistas. Destacamos los siguientes autores y sus obras: Javier Maderuelo: El paisaje: génesis de un concepto (2013), Paisaje: un término artístico (2007); Augustin Berque: El pensamiento paisajero (2009), Cosmofanía y paisaje moderno (2006); Kenneth Clark: El arte del paisaje (1971); Nuria Cano: Definiendo el paisaje en base a la tensión (2012); Denis Cosgrove: Observando la naturaleza: el paisaje y el sentido europeo de la vista (2002); Eduardo Martínez de Pisón: Miradas sobre el paisaje (2009), El paisaje: valores e identidades (2010); Raffaele Milani: El arte del paisaje (2007); Joan Nogué: El retorno al paisaje (2010), El paisaje en la cultura contemporánea (2008), La construcción social del paisaje (2007); Carmen Pena: Paisajismo e identidad (2010). Obras y autores entre muchos otros, que nos han permitido ubicar el marco epistemológico dentro del cual comprender los certámenes de pintura rápida como un fenómeno asociado a la interacción y la representación paisajista.

			2.El concepto de concurso, certamen o premio de arte:

			Los certámenes de pintura rápida han de ser estudiados y entendidos como eventos en los que concurren diferentes pintores con el propósito de participar, compitiendo por obtener los mejores resultados, siendo conscientes de que las pinturas resultantes serán evaluadas por los miembros de un jurado nombrado a tal efecto por la organización del certamen. Para indagar sobre los posibles orígenes de los CPRAL, hemos analizado algunos artículos referidos a la historia y evolución de los premios y concursos de arte. Destacamos las publicaciones de Victoria Durá: Los Premios de Pintura del concurso general de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (1993), Lola Caparrós: La institucionalización de las artes decorativas en España: de sección en las exposiciones generales de bellas artes a exposición nacional de artes decorativas (1897-1910) (2016) y la tesis doctoral de Esperanza Navarrete: La academia de Bellas Artes de San Fernando y la pintura en la primera mitad del siglo xix (2003).

			3.El concepto de pintura rápida, directa o alla prima1:

			Para entender esta dimensión de los CPRAL es necesario conocer la dinámica más característica que se plantea en ellos, marcada por los tiempos de participación establecidos, los cuales son definidos en las bases reglamentarias por sus organizadores. Estos tiempos suelen estar limitados a pocas horas, durante las cuales los pintores han de realizar y presentar sus obras finalizadas. Esta limitación temporal condiciona los métodos y procesos técnicos que suelen ser desarrollados en espacios públicos al aire libre, pudiéndose observar cómo esa metodología de la pintura directa y rápida, se destaca de los procedimientos más convencionales, generalmente practicados en espacios como los talleres de los artistas, las academias o las aulas de las Facultades de Bellas Artes. Sobre este asunto hemos revisado algunos trabajos académicos, como son las tesis doctorales de Alexandre Prunés: Praxis de la pintura de paisaje: Símbolo y emoción en el umbral entre lo visible y lo espiritual (2016) o Rafael Sánchez-Carralero: El proceso de la creación en la obra de arte individual pictórica y su vinculación con la pluralidad referencial (2009).

			El proceso de investigación nos ha llevado a registrar, analizar y clasificar 620 CPRAL desde que se iniciaron a finales de la década de los años cincuenta. Hay constancia de cuando se organizó el primero de ellos, convocándose por primera vez en el año 1957 en la localidad gerundense de Tossa de Mar. La media de participación de estos concursos es elevada, inscribiéndose en algunos de ellos más de 200 participantes. Hemos tenido en cuenta factores, como la gestión organizativa y la implicación por parte de numerosos agentes e instituciones, tanto públicas como privadas, así como la inversión económica que se realiza con el patrocinio de los premios, canalizado a modo de apoyo económico. El cual supondría un aliciente que anima y permite, indirectamente, la realización de otras actividades culturales por parte de numerosos artistas, los cuales, en la actualidad, suelen mantenerse con bajos ingresos, en una continua precarización y falta de expectativas laborales en torno a la profesionalización dentro del mundo del arte (Pérez y López-Aparicio, 2017).

			Por estos y otros factores, consideramos que el fenómeno que constituyen y generan los CPRAL debía de ser estudiado, documentado, analizado y descrito metodológicamente, como manifestación cultural y expresión de la sociedad contemporánea española. Fenómeno que entendemos, estaría situado en un punto intermedio entre los eventos culturales de tipo popular, en la órbita de la cultura de masas o baja cultura, y aquellos eventos que son considerados como expresión de una élite cultural e intelectual, también denominada «alta cultura»2. Canonizada esta última como modelo y norma, con unas convenciones, filtros y estándares de calidad, excelencia y sofisticación legitimados por los sistemas académicos y culturales. Para algunos pensadores, como indica la profesora Irene Martínez (1997), esta delimitación entre dos tipos de cultura no existiría en el actual estado de la Transmodernidad3, donde el «todo vale» devenido de las tendencias postvanguardistas, unido a la ausencia de un marco referencial y unos criterios comunes, difuminaría bajo unos planteamientos relativistas, los límites entre los diferentes tipos de actividades culturales (Martínez, 1997).

			En todo caso y aunque es complicado de comprobar a ciencia cierta en qué nivel de la cultura podrían situarse, sí se puede observar cómo el fenómeno de los CPRAL ha sido absorbido o asimilado por los canales y flujos de la oferta del ocio cultural y el entretenimiento de masas en la sociedad de consumo peninsular.

			La intención, por tanto, es analizar los CPRAL no solo como certámenes de arte o eventos organizados por una serie de colectivos públicos y privados, sino como un fenómeno de mayor envergadura y complejidad integrado en la cultura y la sociedad españolas, coexistiendo con otros de mayor aceptación intelectual. Fenómeno que, observado desde la posición del pintor participante, constituye una estimable oportunidad en su dimensión formativa, experiencial o económica.

			1.Análisis e interpretación de datos

			La parte de la investigación dedicada al estudio de la organización de los CPRAL se ha centrado en la búsqueda, recopilación, registro, clasificación, análisis, valoración e interpretación de las bases reglamentarias, entendidas como aquellos documentos que, redactados por los organizadores, constituyen la estructura normativa oficial con los preceptos y cláusulas que regulan cada uno de los certámenes. Aunque el estudio tiene en cuenta todos los concursos y sus ediciones surgidas a lo largo de las últimas décadas desde 1957, ha sido necesario concretar un año dentro del cual poder limitar el estudio de casos y realizar los análisis comparativos pertinentes entre las diferentes bases de cada certamen. El año elegido ha sido el 2016, por lo que, para obtener y estudiar todas las bases de esa anualidad, fue necesario esperar a que los concursos se convocaran y sus bases estuvieran disponibles tras su publicación. Para algunos concursos se han usado las bases de la última edición anterior al año 2016, debido a que no se volvieron a convocar después de esa edición.

			De toda la información que normalmente suele aparecer en las bases reglamentarias, se han recopilado sistemáticamente los datos más relevantes, considerando los siguientes indicadores:

			A.Título del certamen.

			B.Distribución geográfica (comunidad autónoma, provincia, localidad).

			C.Tipo de organización (entidad: pública, privada o mixta).

			D.Patrocinio de los premios (entidad: pública, privada o mixta).

			E.Año de inicio y número de ediciones hasta 2016 o el último año convocado.

			F.Número y cuantía total de premios.

			G.Horario de inicio y finalización el día de su celebración.

			H.Distribución temporal (mes de celebración).

			I.Temática.

			J.Medidas permitidas de los soportes (mínimas y máximas).

			K.Técnicas permitidas.

			L.Tiempo y lugar de exposición de las obras presentadas.

			Estos datos han sido analizados según diferentes variables con el objetivo de estudiar el fenómeno de forma total y así obtener una perspectiva unificada y comparada de todos ellos. La parte dedicada a la participación se ha centrado en el estudio y análisis de los datos recogidos a partir del método de las encuestas y la observación realizada en el estudio de campo desarrollado durante la asistencia a diferentes concursos celebrados entre 2016 y 2019.

			2.Marco conceptual de los certámenes de pintura rápida al aire libre

			Según las teorías de la historia cultural (Chartier, 1992), toda actividad creativa y artística colectiva es producto, expresión o reflejo de una sociedad en un contexto determinado. En este sentido, a través de las prácticas culturales y las creaciones artísticas se pueden entrever valores, ideas y signos que develan información sobre esa comunidad humana, región o país en un determinado momento de su devenir histórico.

			Entendiendo de esta manera la importancia de la relación con el contexto sociocultural, histórico, político, religioso, territorial o económico, podemos situar cualquier actividad o fenómeno artístico como confluencia de otras expresiones culturales pasadas que, como antecedentes, deben considerarse para dar luz sobre su origen, esencia y significado. Siguiendo esta lógica, para abordar un estudio riguroso y completo sobre los CPRAL, entendemos que es necesario comenzar indagando sobre sus posibles orígenes, para así fortalecer nuestra investigación con la necesaria base que los sitúe conceptualmente.

			Para ello, hemos considerado fundamental investigar sobre dos ideas en torno a las cuales se encuentra ligado el fenómeno a modo de evento cultural y artístico. Por una parte, es imprescindible comprender las características de prueba, juego, campeonato o concurso que poseen, ya que, como certámenes donde participan decenas de pintores, el carácter de competición y rivalidad es intrínseco a su naturaleza, siendo, por tanto, oportuno, comprender el fenómeno desde la noción de certamen, premio o convocatoria competitiva dentro del terreno del arte y de la pintura.

			Por otro lado, hemos de considerar las temáticas que se proponen y trabajan en estos concursos, las cuales están asociadas al territorio y los lugares donde son convocados, estando, en consecuencia, el tipo de obras pictóricas que se realizan y la propia práctica, ubicadas dentro del género de la pintura paisajista y de la representación del territorio. Transitaremos en las siguientes páginas esta cuestión, tratando de definir el concepto de paisaje y desarrollando una breve historia de la pintura paisajista en el arte europeo y español, con la finalidad de trazar una aproximación histórica sobre los posibles antecedentes u orígenes que puedan tener las prácticas pictóricas desarrolladas en los CPRAL. Concretamente, pensamos que esta actividad ha de ser situada en el ámbito de la pintura plenairista4. Siempre es practicada al aire libre, con lo que ello supone para los pintores que participan, los cuales se encuentran expuestos a las cambiantes condiciones ambientales, climatológicas y lumínicas, así como a la proximidad de los espectadores que pueden contemplar de manera directa los procesos del comienzo, desarrollo y acabado de las obras. Esto nos lleva a pensar en la idea de taller público y transparente, en abierto, con escasa intimidad o privacidad y de fácil acceso para quienes estén interesados en acercarse a visualizar los procedimientos técnicos que tienen lugar en el espacio de creación de cada pintor participante. Esta concepción nos resulta de gran interés, puesto que la propia idea de taller visible y transparente puede ser asociada al concepto de exhibición, demostración o clase maestra, poseyendo indicios de ser una actividad con una importante función instructiva y formativa de cara al aprendizaje y disfrute de quienes deseen conocer esos procesos a través de su observación directa. Desarrollaremos más delante esta idea, explicando de manera más analítica por qué consideramos que es tan relevante dicha idea de transparencia en los procesos y métodos desarrollados por los pintores en los certámenes.

			3.El paisaje y su plasmación pictórica

			De forma general, las actividades y prácticas artísticas colectivas, y más concretamente las relacionadas con la pintura (Sánchez, 2017), han proliferado en las últimas décadas como «espacios comunes inéditos» (Rancière, 2005) en el marco del acceso libre a la participación ciudadana en actividades culturales de cualquier índole.

			En el caso de los CPRAL, la expansión producida en las últimas décadas es de tal envergadura, que actualmente son más de 600 localidades y ciudades españolas en las que anualmente se organizan alguno de ellos. En estos certámenes la temática o los motivos que se toman como objeto pictórico son el territorio, los espacios locales y los lugares autóctonos, así como diversos elementos naturales o arquitectónicos de los paisajes de la zona (calles, plazas, jardines, iglesias, barrios…).

			Según hemos indagado y analizado, son diversas las razones que llevan a promover y dinamizar este fenómeno. Por una parte, esta predisposición e interés por organizarlos se realiza con la intención, no solo de estimular la participación de la ciudadanía en las actividades culturales, sino también, con el objetivo de fomentar artística y estéticamente la imagen de las localidades a partir de su morfología o arquitectura. Esto va dirigido hacia la promoción turística de la zona, poniendo en valor la singularidad del patrimonio y los parajes locales, así como los propios espacios autóctonos y cotidianos —tanto urbanos como naturales—, normalmente desapercibidos por la mirada común en la rutina diaria. Este poder del paisaje y de su imagen sobre la ciudadanía y el turismo es explicado por el catedrático de geografía y pensamiento territorial Joan Nogué (2007):

			Las imágenes del paisaje son tan extraordinariamente cotidianas en nuestro universo visual que han llegado a orientar nuestra percepción de la realidad. Y así, hoy día, en el proceso de apreciación estética del paisaje, lo que se sabe (la información visual sobre el paisaje) condiciona y cuestiona lo que se experimenta (la propia vivencia del paisaje). La mayoría de la gente califica como bello un paisaje cuando puede reconocer en él un antecedente avalado mediáticamente y, de hecho, el éxito o el fracaso de la experiencia turística, por poner solo un ejemplo, dependerá, en buena medida, del nivel de adecuación de los paisajes contemplados «en directo» a aquellas imágenes de los mismos que previamente se nos indujo a visitar y a conocer desde una revista, un documental de televisión o una agencia de viajes. (p. 378)

			Nogué remarca la importancia que tiene en la sociedad la imagen mediatizada, almacenada en la memoria colectiva y presente a la hora de percibir y apreciar estéticamente el paisaje físico. Es por ello que consideramos que los propios pintores participantes se encuentran igualmente condicionados e imbuidos tanto por las imágenes contemporáneas del paisaje y del turismo como por aquellas otras herederas de la tradición pictórica.

			A su vez, esa relación e identificación social y emocional con los lugares contribuye a la generación y organización de los CPRAL, como expresión manifiesta de la conciencia u orgullo de sus valores estéticos, éticos, históricos o medioambientales. Esa identificación y reconocimiento de pertenencia al lugar que se habita en comunidad, se construye y transforma a modo de hogar. El profesor Luciano Espinosa (2014) expresa esa relación recíproca entre el paisaje y el paisanaje que lo ocupa, habitándolo, inmerso en él:

			Así, por otro lado, se llega al punto de tener la conciencia de pertenecer a un hogar cuyo rostro visible es el paisaje, lo cual desborda los límites físicos de la propia casa o del propio terreno, hasta sentirse instalados en un conjunto —sea rural o urbano— que aglutina rasgos convergentes (orografía, clima, otros seres, vías de comunicación, agua, objetos manufacturados, arquitectura, colores… y afectos), finalmente vividos de manera integrada en el día a día. (p. 31)

			Argumentada la importancia del paisaje en estos concursos, comenzaremos con una definición conceptual del término paisaje que nos permitirá comprender y contextualizar el sentido los CPRAL, no solo como actividades y prácticas en torno al paisajismo pictórico, sino también, como fenómeno cultural y social que responde a la sensibilidad e interacción con esos lugares cotidianos de los que nos sentimos parte e impulsados a experimentar, conocer y representar.

			3.1.El concepto de paisaje

			Existe cierto consenso entre los investigadores en determinar que en la actualidad vivimos en una sociedad donde —junto con la democratización del arte y sus prácticas— se ha ido fomentando el auge de una conciencia y sensibilidad paisajística (Berque, 2009; Cosgrove, 2002; Nogué, 2008). Esta situación cultural hunde sus raíces en el protagonismo simbólico que el mismo concepto de paisaje tuvo desde los inicios de la modernidad y el interés suscitado posteriormente, durante el desarrollo histórico de diversas disciplinas dentro de las ciencias humanas, naturales, físicas o sociales (literatura, arquitectura, jardinería, geografía, cartografía, topografía, antropología, estética, ciencias del arte…). Ello ha devenido en una creciente apreciación intelectual y una identificación emocional con el territorio físico, cultural o histórico y el patrimonio natural y arquitectónico. Estos entornos han sido y son transformados, habitados por las sociedades a nivel local o regional, percibidos de manera subjetiva o colectiva como lugares de existencia, pertenencia y encuentro, espacios de los que sus habitantes se sienten parte, extrayendo valores, significados y un sentido de lugar a través de su interacción física, vinculación social, pertenencia histórica, contemplación estética o representación artística y simbólica. Todo ello ha favorecido e influenciado, según nuestra hipótesis, en que numerosos agentes —como empresarios, asociaciones o a las mismas autoridades locales en ayuntamientos, gobiernos y diputaciones— se interesen, desde instituciones públicas o privadas, por organizar y financiar cientos de certámenes de pintura rápida por toda la geografía española.

			Actualmente, la palabra paisaje es utilizada indiscriminadamente en diversos ámbitos de estudio y disciplinas, ya sea dentro del extenso campo académico-científico, así como inserta de manera cotidiana y polivalente en el lenguaje coloquial. Esta polisemia conlleva, según Javier Maderuelo (2007), cierta problemática, al carecer la palabra de una consensuada acepción que la delimite epistemológicamente. Es por ello que comenzaremos tratando de delimitar dicho concepto, partiendo de las definiciones oficiales y de aquellas que han desarrollado algunos autores.

			Según la Real Academia de la Lengua Española5, la palabra paisaje es definida como:

			Del fr. paysage, der. de pays ‘territorio rural’, ‘país’.

			1. m. Parte de un territorio que puede ser observada desde un determinado lugar.

			2. m. Espacio natural admirable por su aspecto artístico.

			3. m. Pintura o dibujo que representa un paisaje (espacio natural admirable).

			Paisaje protegido:

			1. m. Espacio natural que, por sus valores estéticos y culturales, es objeto de protección legal para garantizar su conservación.

			El Convenio Europeo del paisaje6 en su artículo primero lo define de la siguiente manera:

			Por paisaje se entenderá cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o humanos (Consejo de Europa, 2000, p. 107).

			En estas definiciones el término en español se formula sobre la base de la idea de territorio o lugar físico y a la relación que algún sujeto o sujetos mantienen a través de su observación, contemplación o representación. Lo relevante en esta definición es el hecho de que se resalta el propio proceso de captación perceptiva7, que podrá ser vivido a modo de experiencia estética, y, por ende, se entiende que ese espacio de tierra podría ser hermenéuticamente transformado en tantos paisajes como sujetos lo percibieran. Como explica Joan Nogué (1992), esa percepción es tanto individual como colectiva, «influenciada, por tanto, por las propias características fisiológicas del ser humano, por su carácter y personalidad y también por las representaciones colectivas (sociales y culturales) que los grupos humanos se hacen de su entorno» (pp. 46-47). Se marca así una jerarquización en la relación entre naturaleza y cultura, la separación entre el sujeto y el objeto, la tensión permanente entre lo objetivo y lo subjetivo, junto con la hegemonía de la visión como el sentido más predominante (Martínez, 2000, p. 157).

			Podemos comprobar cómo la primera definición de paisaje de la RAE no especifica si este territorio es natural o posee algún tipo de influencia o elemento artificial. En cambio, en las dos definiciones restantes junto con la de «paisaje protegido», se menciona que el paisaje es un «espacio natural», es decir, entendido como opuesto a los espacios antrópicos, sin aclarar con ello si se refiere a cualquier lugar dentro del «conjunto de todo lo que existe»8—visualmente hablando—, incluyendo cualquier entorno habitado o no, montañoso, marino, urbano, rural, industrial, etc. Por otro lado, la segunda y tercera definición nos habla de «espacio natural admirable por su aspecto artístico» y «pintura o dibujo que representa un paisaje (espacio natural admirable)». Resaltamos esta calificación de «admirable», puesto que se deja entrever la idea de paisaje, como lugar externo a nosotros, que nos rodea, con el que nos relacionamos, digno de ser valorado y contemplado estéticamente, causándonos admiración y pudiendo ser representado y transformado en imagen (pictórica, gráfica, fotográfica...). Es decir, una dimensión del paisaje como creación, plasmación o recreación y, por tanto, ficción. Produciéndose lo que Alain Roger (2007) teorizó como esa «doble articulación» país/paisaje. Dialéctica entre el paisaje físico-real y el paisaje representado-ficticio por una parte, y por otra, una doble «artealización» del y en el paisaje, entendida a modo de creación e intervención directa en el espacio real in situ, junto con otra indirecta in visu, a partir de su percepción y representación cultural. En ese proceso, la naturaleza9 se hace bella y admirable a través del arte, percibida por alguien que, con una mirada determinada (emocional y culturalmente hablando), observa ese espacio con los ojos de la contemplación y la fruición estética. Maderuelo (2007) nos indica al respecto:

			(…) el paisaje no es algo que está en el territorio o en la naturaleza, que en sí mismos no son ni bellos ni feos, sino que se encuentra en la mirada de quien contempla con ánimo de disfrutar de la contemplación. Es la intencionalidad estética puesta en la contemplación la que transforma un lugar en paisaje. Pero una mirada estética es, ante todo, cultural, es decir, está sometida a las convenciones propias de la época, el lugar, la clase social y el nivel de formación de quien contempla. (p. 14)

			En la actualidad el concepto de paisaje, tanto en la lengua española como dentro de las lenguas europeas, viene usándose de manera ambigua. Como se ha podido ver en las definiciones anteriores, tal concepto sirve para definir los objetos y espacios situados en un territorio, su fisonomía desde un punto de vista morfológico, tangible y físicamente mensurable, lo que vendría a ser un paraje o un entorno. A su vez, el concepto también se utiliza para concretar su percepción y representación cultural en imágenes. Joan Nogué (2010) en muchos de sus trabajos define la complejidad que subyace a la idea de paisaje:

			El paisaje es, en buena medida, una construcción social y cultural, siempre anclado —eso sí— en un substrato material, físico, natural. El paisaje es, a la vez, una realidad física y la representación que culturalmente nos hacemos de ella; la fisonomía externa y visible de una determinada porción de la superficie terrestre y la percepción individual y social que genera; un tangible geográfico y su interpretación intangible. Es, a la vez, el significante y el significado, el continente y el contenido, la realidad y la ficción (Nogué, 2009). De ahí su enorme complejidad como concepto, y de ahí también su atractivo. (p. 125)

			El territorio, por tanto, en su dimensión paisaje se constituye como «constructo cultural», el cual se encuentra tan unido político, social, económico y sentimentalmente a las comunidades humanas, que en esta relación se ha moldeado indefectiblemente su significado, sentido identitario, idiosincrasia e interdependencia existencial.

			El paisaje puede interpretarse como un producto social, como el resultado de una transformación colectiva de la naturaleza y como la proyección cultural de una sociedad en un espacio determinado. Las sociedades humanas han transformado a lo largo de la historia los originales paisajes naturales en paisajes culturales, caracterizados no solo por una determinada materialidad (formas de construcción, tipos de cultivo) sino también por los valores y sentimientos plasmados en el mismo. En este sentido, los paisajes están llenos de lugares que encarnan la experiencia y las aspiraciones de los seres humanos. Estos lugares se transforman en centros de significados y en símbolos que expresan pensamientos, ideas y emociones de diversos tipos. El paisaje, por tanto, no solo nos muestra cómo es el mundo, sino que es también una construcción, una composición de este mundo, una forma de verlo. (Nogué, 2007, p. 11-12)

			Históricamente, a lo largo del paso del tiempo surgió la necesidad de dar nombre a lo que se estaba percibiendo y plasmando a través de las representaciones pictóricas, a esas diferencias topológicas y formales reconocibles entre unas tierras y otras, situadas en los diferentes países que los viajeros en sus desplazamientos percibieron y los pintores plasmaron en sus creaciones. Javier Maderuelo (2013), en su libro El paisaje. Génesis de un concepto, nos aclara la evolución etimológica del término paisaje en los principales idiomas europeos. En las lenguas germánicas la palabra landschaft, originalmente región o provincia, transforma su significado en el siglo xv, pasando a considerarse como «trozo de tierra alrededor de un pueblo o ciudad» (Maderuelo, 2013, p. 24). El término inglés land traducido como tierra, en el sentido de «bienes raíces» unido a la idea de propiedad, con el tiempo amplió su significado a la idea de reino, país o dominio. Posteriormente, el término se unió al sufijo scape, derivado del término shape (forma, contorno o aspecto). Este nuevo término landscape, sirvió para concebir la idea de «aspecto de un país o territorio» (Maderuelo, 2013, p. 24).

			En las lenguas romances de raíz latina como el portugués, francés e italiano, se generaron dos nuevos términos en torno a la palabra país: paese en italiano y pays en francés, que al añadirle el sufijo -age se acabó transformando en paisagem, paysage, paesaggio, paesetto, para nombrar un trozo de país y su representación (Roger, 2007, p. 21).

			Según Maderuelo (2013), en español existe el término pago de origen latino pagus, documentado desde el año 1100, pasando a significar con el tiempo aldea, cantón o distrito rural, para dejar paso al término país. Los habitantes de las zonas rurales serían los paganos, término que posteriormente derivará en paisano.

			Todo ello no sucedió ni súbita ni espontáneamente, sino que fue fruto de los cambios en las mentalidades y la cultura de las sociedades a lo largo de siglos. La palabra país aparece en la literatura castellana en el año 1597, asociada a la ordenación territorial (Sotelo, 1992, p. 13). Hasta donde los documentos han podido certificar, no fue hasta 1708 cuando aparece por primera vez el término paisaje en la lengua castellana (Corominas, 1983). Anteriormente, se usaron los términos fondo y lejos para describir aquellos fragmentos de tierra, montañas o naturaleza que, como «pedazos de países», eran representados en las pinturas, dando lugar a las locuciones «pintura de países» o «pintura paisista» (Maderuelo, 2013).

			El término paisaje, por tanto, surge relacionado con el mundo del arte de la pintura a lo largo del siglo xvii, dentro de un sector concreto de la sociedad, la clase económicamente holgada (Duncan, 1990; Donadieu, 2006), la cual mantiene un fuerte vínculo con el arte y el mecenazgo, así como una identificación consciente con el espacio habitado, las tierras que con honra y orgullo poseen o trabajan, y en esencia con la naturaleza que les rodea, a la que pertenecen y tratan de dominar.

			Es un concepto vivo, en continua renovación y evolución, como Carmen Pena (2010) señala:

			El paisaje es el resultado de la mirada humana sobre determinado medio ambiental. La naturaleza existe sin el hombre, pero el paisaje no. (...) Cada nueva interpretación del paisaje, si se renueva y moderniza, sus nuevos modos y registros sensibles se construyen sobre sustratos de anteriores versiones, sobre ruinas o fragmentos de emociones de modelos del pasado. Nuestra moderna mirada e interpretación de los paisajes va rompiendo con modelos construidos anteriormente, para crear los del futuro desde un tratamiento teórico y práctico innovador, si bien, su ruptura con los modelos periclitados nunca va a ser total: como en toda manifestación estética de lo nuevo, las teorías y estéticas anteriores perviven de alguna manera, desde la revolución vanguardista de las mismas o desde la cita postvanguardista más ecléctica. (p. 505)

			En oposición al consenso de su origen etimológico e histórico existen diferentes opiniones respecto a la determinación de que el paisaje como concepto no se encuentra en todas las culturas ni en todas las épocas, habiendo civilizaciones «sin paisaje» (Berque, 1997), es decir, sin una conciencia de este, desde el punto de vista de la contemplación estética y, por tanto, carecen de un término que lo defina.

			Para Augustin Berque (2006, p. 54) el concepto en su dimensión estética apareció por primera vez en la historia de la humanidad durante la China del siglo iv después de Cristo y posteriormente en la Europa del Renacimiento. Según este autor, la lengua china desarrolló varios términos para nombrar el paisaje, cada uno de los cuales expresaría distintos matices de este.

			Sería lógico pensar que la conciencia del espacio físico y el entorno, desde el punto de vista empírico de la morfología del medio, ha existido desde tiempos inmemoriales en diversas sociedades, aquello que Alain Roger (2007) denominó como el «protopaisaje», un estado previo e inicial a la conciencia de paisaje, tal y como la entendemos actualmente10.

			Según la tesis del profesor y arquitecto Francesco Careri (2002) «A través del andar el hombre empezó a construir el paisaje natural que lo rodeaba» (p. 19), proponiendo con esta afirmación, que su origen, al menos como experiencia humana, es mucho más antiguo.

			El paisaje entendido como una arquitectura del vacío es una invención de la cultura del errabundeo. Tan solo en los últimos diez mil años de vida sedentaria hemos pasado de la arquitectura del espacio vacío a la arquitectura del espacio lleno. (p. 25)

			El acto de andar, si bien no constituye una construcción física de un espacio, implica una transformación del lugar y de sus significados. Solo la presencia física del hombre en un espacio no cartografiado, así como la variación de las percepciones que recibe del mismo cuando lo atraviesa, constituyen ya formas de transformación del paisaje que, aunque no dejan señales tangibles, modifican culturalmente el significado del espacio y, en consecuencia, el espacio en sí mismo. Antes del neolítico y, por tanto, antes del menhir, la única arquitectura simbólica capaz de modificar el ambiente era el acto de andar, un acto que era a la vez perceptivo y creativo y que, en la actualidad, constituye una lectura y una escritura del territorio. (p. 51)

			Augustin Berque, como reconocido teórico especialista del paisaje, ha establecido que se han de cumplir cinco condiciones para considerar que una civilización ha desarrollado, lo que denomina como una «cultura paisajera»11. Por su rigor, relevancia y aplicabilidad empírica, vamos a recordar esas condiciones:

			1. Que exista una reflexión explícita acerca del paisaje como tal.

			2. Que en ella se reconozca el uso de una o más palabras para decir «paisaje».

			3. Que exista una literatura (oral o escrita) describiendo paisajes o cantando su belleza.

			4. Que existan representaciones pictóricas de paisajes.

			5. Que posean jardines cultivados por placer. (1994, p. 16; 2006, p. 190)

			En el próximo punto desarrollaremos brevemente una historia de la pintura de paisaje en Europa, la cual ha de entenderse no solo como una perfilada evolución lineal de los modelos iconográficos, métodos y técnicas pictóricas, o como el dominio de la representación mimética de la naturaleza, sino como un complejo y emocionante viaje del pensamiento humano en la búsqueda del conocimiento a través de la observación y plasmación del mundo que le rodea. También como una historia del aprendizaje intelectual y sensorial de la mirada, en esa continua adaptación del conocimiento, el arte y el lenguaje a los incesantes cambios culturales que se han ido produciendo hasta la actualidad. Permitiéndonos en ese análisis, comprender los posibles antecedentes que pudieran conectar con el fenómeno de los CPRAL.

			3.2.La pintura de lugares antes del paisaje

			En los siguientes apartados desarrollaremos una revisión resumida de la historia de la pintura de paisaje en el arte europeo, sus progresos, estilos, convenciones y evolución, con la intención de tratar de indagar sobre los posibles antecedentes históricos que se relacionen con el fenómeno y la práctica de los CPRAL.
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